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ESDE los primeros 
tiempos de la colo­
nización española 
una de la» más gra 
ves preocupaciones 
de les gobernantes 

ae Cuca, y de los propias mo­
narcas. fué la de ios daños 

enormes que causaban, princi­
palmente en l.R-s poblaciones 
marítima. lo.» frecuentes a«al 
tos y saqueos de los piratas y 
corsarios y los ataques d» las 
flotas pertenecientes a nacio­
nes en guerra con Eipafla, Pe­
ro las medidas para precaver­
le de estos daños a pesar de 
Ja gravedad e importancia de 
los mismos, tardaron muchos 
aftas en adoptarse, como todo 
cuanto tocaba a resolver al 
gobierno de la Metrópoli en re- 
Lacton a sus colonias de In­
dias. y fueron objeto de lar­
gas y a vece enconadas polé-
• — ■ n*iuÁr-’**

sa­
tos

-• que ia“Uóro- 
* * fc.-'uizar
se reaíik^ df5pJé¿ 
taques. f<..Sf!csax. 

La Hab^ ,.
7 y 2538. Ae 
té estos aconte
aclados que el «n 
? ese último año 
remendó al adelanta 
ornando dp Soto, go- 
de la Isla, la cons- 

de una fortaleza en 
ia. de cuya obra que-

Mateo Aceituno, de- 
terminada en 12 de 
1540. El asalto y to- 

I Habana por ef cor- 
q-.ie.s de Sores. *n 
ió para comprobar 
a do que Pra para la 

la villa esa pr'.mt- 
eza, pues no obs- 
maz y heroica re- 
e hizo su alcaide 
'era. fué obligado 
uedando aquélla 
e destruida, pues 
bernador García 
miró en can pé- 
•nes. que era utl- 
rral para guer- 
que as destina- 
o, con sólo un 

la 'cora aeI
«tro piezas ae bron 
ras cuatro que di­

colocó.
Cédula de 3 de fe-
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l'enecllla y campanario del uitiUe de La Fucrta, en 1» actualidad, 
tfoto II. rejudo i.

íes demandas de artillería, pó) 
•'ora y*;rma.s para la fortale­
za, cari- terminada ya. pasa­
ron lot pítimas años del gc- 
tienfcCide Monta va. siendo 
noigbiido en 13 ce febrero de 

ía succderlo, el capí- 
n.iis::o Carreño. quien 
• r La Habana, se en- 
p:c ya en 27 de abril 
larde se acabó de ce-

¡a falta! de dinero y esclavos, 
y pedia! 200 de éstos y mate- 

fin de terminarla en 
i. Ea 1573. la Corona 
'?• ducados, más 10.000 
de México. Er. cuan- 
esclavos, no pudien- 

¡urse el plan de adqul- 
i préstamo, se hizo 
con Juan Fernández 
i. que er. 157! entregó 
5s que murieren 13 de 
’cor.tag'.ando a las ya 
s. falleciendo de és- 

11 segunda remesa de 
, vas, fué secuestrada 

ino. La alimentación 
lavas dió lugar a que- 
tmicas entre la Coro- 
riciales de La Haba- 

I J se logró... que 8 
I -a. ' enterada de que 
| ;<w no podían asistir 
,or carecer de ropa 

tiubrirsc, mande que 
■. n prendas de vestir". 
1 Pardo Osoric, otro 
? lientos de goberna- 
v 'enér.dez de Avilés, 
(¡o a la ebra durante 
¿le 1573 a 74. expre- 

■ ,‘ulio de 1575. ' pc- 
decir que está 
obra... si tu- 
podría prestar 

. todo elle, a pe- 
dificultades para 
le enviase dinero 

varias huelgas 
. llegando éstos 

continuar el tra­

de La Fuerza a Mrlchor'Sardo 
de Arana, quien tome posesión 
d: su. cargo a) arto siguiente. 
En julio de 1579. considerando 
la Corona que La Fuerza es­
taba "ya fu defensa", se did 
urden que fuese saludada por 
los navios que entraban en el 
puerto. En 2 de enero de 1582 
se nombró al capitán Diego 
Fernández de Quiñones, alcal­
de <ie La Fuerza, a f.r. de que 
ésta tuviese un oficial de res­
ponsabilidad ai frente de ella. 
Con motivo de este nombra- 
miente, surgieron graves clisen 
sienes entre el entonces go­
bernador. Gabriel de Luján. y 
el alcaide, Quiñones, que tu­
vieron ruó en la Corle, pues 
él Rey creía que el Goberna­
dor y el Alcaide debían ser una 
misma persona- y el Consejo, 
d» Indias opinaba que debían 
estar divididas dichos cargas. 
Fueron inútiles las recomen­
daciones que ti Consejo hizo 
a Gobernador y Alcalde para 
que guardaran entre sí armó­
nicas relaciones y desde la lle­
gada de Q'j'.ficnes a La Haba­
na en 13 de julio de 1532. se 
sucedieron las disputas entre 
éste .Y Luján. sin que ello Im­
pidiese a aquél realizar bene­
ficiosas modificaciones en la 
fortaleza.

Ante la presencia de Francia 
Drake y temor de un asalto a 
La Habana y en las regiones 
y Luján olvidaron sus diferen­
cias. para cooperar ambo.-, en 
La Habana y e nl&s regiones 
Orientales, respectivamente, a 
la defensa de la lsla. Y aun- 
qac al fin el Inglés no se de­
cidió al ataque, de les prepara­
tivos resultó beneficiada La 
Fuerza con 50 quintales de pól 
vota, y 40 de plomo. Y reuni­
das las autoridades de La'.Ha- 
baña, el 15 de noviembre, en 
junte presidida p->r Luján y 
Quifior.es. se pidieron al Rey. 
pólvora, cuerda y municionee 
para la defensa de La Habana, 
así como a México, artillería 
y municiones y 300 hombres 
armados v con dinero r w

En la inspección que hizo 
Quiñones, levantándose acta 
de ella el 9 de enero de 1537, 
encontró que ía fortaleza de 
La Fuerza se hallaba provis­
ta de 13 pieza; de artillería 
de 23 a 40 oufntales. una de 
75 y otra de 50 cir.co falccnes 
de bronce. 223 arcabuces. 95 
mosquetes. 87 picas. 59 lanzas 
para caballería, más alabar- 
do? morriones, balas, piorno, 
cuerda, etc.: pero Juzgando in­
suficiente todo esté material guerra .sunuau nc au.« aim- (

lentamente marcharon  ̂
obras, a pesar de los propósi­
to® y ‘.'fuerzo® de Mazariegas. 
Este acusaba a Sánchez de ser 
persona “de mucho trabajo y 
peco provecho", y k» oficiales 
de las obras le censuraban, 
además, de pendenciero, dila­
pidador, "hombre de est-raña 
condiciones q. no se ablene ni 
abendrá con nadie". Fué des­
tituido en 16M encargándose 
a Meza-legos la continuación 
de la obra y designándose 
"maestro cuerdo ’ a Francisco 
de Caloña

En el Cabi do de lo. de mar 
zo de 1553 M dió cuenta de ha­
berse recibido 12.000 pesas en­
viada» por la Corona, para la 
obra. En 2 de diciembre de 
• 5«ü ?J Cabildo, a petición del 
Gobernador, ñor. oró a Juan 
dp Rolas. Alvaro Sánchez del 
Corral y Jerónimo de Avella­
neda. respectivamente, tesore­
ro. contador y factor, por no 
haber llegado de Santiago los 
oficiales de la Real Hacienda 
■En julio de 1582 se habían gas 
tade 19,000 pesos de loe 132,000 
recibidos en diversas partidas 
hasta entonces sin que aun es­
tuviera colocada una sola pie­
dra. En ese afio se colocaron 
las primeras. De Cartagena se 
recibieron distintas partidas 
de negros, y la Corona envió 
8.300 pesos más. Sin embargo, 
al terminar su periodo Maza- 
riegas, su sucesor García Oso- 
rio de Sandoval, encontró ídi­
ciembre de 1585) que la obra 
iba muy despacio, pues "por la 
parte donde se ha leuntado 
mas e.M* ygual con la tierra y 
por algunas no tanto".

En 20 de marzo de 1865 fué 
nombrado Pedro Menéndez de 
Avilés, Adelantado de la Flo­
rida, cen la misión de limpiar 
de franceses las aguas de las 
colonias espartólas del Mor Ca 
ribe y guardar las costas y 
puertos de Indias. Pin el cum­
plimiento de tal misión tuvo 
'•artos incidentes con el gober­
nador Oaorio, hasta que en 24 
de octubre de 1547 fué des 
bernador de la isla de Cuba, y 
en 24 de Julio de 1568 cesó Oso 
rio éh su cargo, sustituyéndo­
lo el doctor Francisco de Za­
yas. romo lugarteniente gober 
r.ador y Juez de residencia, a 
las órdenes de Menér.dez, go­
bernador en propiedad.

No afectaron esa.’ expedicio­
nes inglesas. las costas de Cu­
ba. pero si llevaron al ánimo 
de Menéndez de Avilés y de la 
Corona la necesidad de ’« for­
tificación de sus puertos, da­
da la Indefensión er. que se 

encontraba la Isla Menéndct. 
si logró triunfar en la Florida 
no pudo, sin embargo, limpiar 
de corsarios el Mar Caribe, 
pues a la presencia de ios in­
gleses se unió también la de 
marinas holandeses.

Se acometió, por tanto, la 
reconstrucción de La Fuerza. 
Para ello en 15 de abril do 
1570. el teniente gobernador 
Diego de Ribera expresó ne­
cesitar 10.000 pésM y 100 ne­
gros. Sólo existían entonces 
8 piezas de artillería. Calcula­
ba aquél que erar, indispensa­
bles 20 cartones más y una 
uamldón de 200 hombres. En 
1¡71 Menéndez envió 50 sol- 
* das, qué Se cotuldcraron'in- 
Eficientes, para relevar a los 
v'e-t..vc de toda preftácíofi de 
deberes militares. En c-.se mis­
mo afio informó el Adelantado 
11 Consejo de Indias que la 
fábrica Iba con lentitud por

ríales a 
dos a fio 
situé 2.' 
enviade 
to a la 
do real;, 
lirios el 
arreglo 
Espinos! 
191. de I 
viruelas; 
existent! 
tos 10 1 
103 f«cii 
en el caz 
de los es< 
•as y pal 
na y los 
na. Al fl 
M. Catól 
sus escln 
a misa 
con que 
se envías 

Ranche 
de los ti 
dor de. 1 
rito impu 
los artos 
«ando mi 
dríamns 
acabada 
viera *r 
servicio ya’ 
sar de las 
conseguir si 
:o q.
de los otj.’í 
a resistirse

1577 .! 
tin F 
a) ll^ 
qpntw 
"por 1
riar égegplalcada de le puerta 
prif.u'u^i ds la fortaleza... 
con qq.? se acabaron de cerrar 
todas Has capillas y bóbedas 
de tosAcauaileros de la dicha 
fortaifea". Y er 28 de agosto 

<lel mismo afio pudo Carroño 
U'.JO liiar al Rey que la guax- 

-r. clóii dormía en La Fuerza, 
venclrado la oposición que los 
hombres que la formaban ha­
bían hecho para vivir en dicha 
fortüléaa. pues la mayoría de 
ellos nía otros oficios y vein 
i» cían casados en la pobla­
ción Un- 10 de diciembre es- 
crlbtó-e! Ooberi’.ador que te­
nía la feria toza 'avituallada 
de cnriie de monterta y1 malí".

Enjriecto —dice la\hl>tor.a- 
dora wr'.ghj. de la que toma­
mos 1<¿ datos qv.e nos han ser­
vido. fonfuntamer.te con los 
que aparecen en las Actas dp 
Cabildo habanero, país, narrar 
la historia y las peripecias de 
la fabricación del ccstlllo de 
La Fuerza - ya esta fortaleza 
estaba acabada, "con r.r. costo 
de vAnte artos de tiempo y

gobierno norteamericano, or­
denó la mudanza al cuartel de 
La Fuerza de. Archivo Gene­
ral dp la Lsla de Cuba, el cual 
permaneció alli hasta el 20 de 
julio de I9GC en que fué tras­
ladado ai antiguo cuartel de 
Artillería, en la calle de Com- 
póstela.

Desde 1309 hasta 1938 estu­
vo destinado el castillo . la 
Jefatura de la Guardia Rural, 
primero, al Estado Mayor del 
Ejército, después, y a cuartel 
de un batallón de Artille la. 
por úlctinc. Desde fines del go­
bierno de Gerardo Machado a 
la fecha se lian realizado en 
los alrededores de La Fuerza 
diversas obras, dejando la for­
taleza reducida a los limites 

copeándose en la población, propios de la misma, destru­
no han contemplado esa esta­
tua. El autor de la misma fuá, 
según aparece rn el medallón

va, a cuya orden, como Ca­
ballero, perteneció dicho go­
bernador. También atribuye 
al mismo la colocación en ¡o 
alto de dicha torre, que hace 
también las veces de campa­
nario. de una sencilla y bella 
estalulta de bronce represen­
tando una india, pues el ador­
no que tiene en la mano osten­
ta Igualmente una cruz de Ca- 
latrava. Esta estatua so consi­
dera tradicionalmente que. co­
mo también la Fuente de la 
India, representa alegórica­
mente a la ciudad d* La Ha­
bana. al extremo de qv.e un 
dicho pópitlar afirma que 'mu 
chos han venido a La Habana 
y no han visto La Ilaban- 
refiríéndose a quienes, anr .-

brero de 1556, se ordenó por 
la Cotona la .construcción de 
una fortaleza. El gobernador 
Diego dt .Mazaríegof eligió co­
mo sitio de emplazamiento el 
de las casas de Juan de Ro­
la;-.. o sea el lugar que ocupa 
actualmente la Fuerza.

Tara realizar la obra de la 
nueva fortale». la Corona 
nombró a Bastamente d» He­
rrera. "persona de confianza 
platico y de espe rienda en es­
tas cosas de fortificación", que 
no pudo llegar a Cuba por ha­
berle .sorprendido la muerte, 
designándose er. su lugar, a 
Bartolomé Sánchez con el 
sueldo de 500909 maravedís 
jx* arto. Uegando a La Haba- 
n. noviembre' d- 1558, se­
gún da cuenta en el Cabil­
do de 29 de ese mea, y empe­
zándose las obras en lo. de di­
ciembre. Sánchez traía la? he- - — ' ~ - ....'.J, .
«¿■legos debía proporcionar­
le 1m trabajadores Al efecto, 
éste exigió primero 30 escla­
vos ' is vecinos, pero ante las . 
p utas generales, el Cabildo 
acordó en marre de 1559 uti­
lizar a los vagabundas negros, 
mestizos ,v muletea, so per.a 
de diez peso? t> cien azotes de 
castigo. Tunbíér se empleó a 
14 franceses cáptulados en la

-<ta Norte de Matanzas, de 
rtíjué 12 te escariaron el fl 
en'ril. según «e dló cuenta 
a los a hiló o de eaa fecha; y 

O lana-i^ -v a ¡ós ,nfilós dé 
mo ocaail®: est0 'Ull‘
te Corona W® de
riegos que s?r'®n(l° ' Maz*' indios sí Hbr.utll^w ® lc® 
hacerla, y pág¿n* 9,,edan

Las exon, , 
levantar U FuerzádM P®ra 
gar que hoy ocupa. 'A;* 
mos dicho, eran, adei" L 
las de JuRi) de Rojos, j! 
Melchor Rodríguez, Juan 
tíérrez. Antón Recio. AioL. 
Sánchez del Corral. Diego ” 
Soto. Juan dp Inestrosa, Isa­
bel Nieto y el sacerdote An­
drés de Níé, vecinas de las más 
dtetinguidos y ricos, que de 
aquel lugar habían hecho ¡a 
barriada aristocrática de la Vi 
ña. no tona; .'á$ ca¿a.> se de­
rribaron inmediatamente, y de 
algunas pudieron cobrar in- 

poseedores 
años. Muy

yendo los parapetos que por 
la parte del mar la unían a las 
antiguas murallas, y cercando

verja do hierro y.... .

Orí CMC 
el Hrl*n

balo si n 
sois mae 
zed nos 
mas soc 
Dios que 
vos y p1

de bnMVí, «hr» d,. Jerfatnto Martin PliuAn. j«prr. 
udaí <lc I.r ll.ihaiu, tul* fljura rn l> alto de U Ierre 

a Fuma. ro|n(Tafi*da ]xir .loé Lñpía y lAprr. riundo 
de octubre de Üttfi la arrancó del sillo donde estaba 

colocada y licy ae ^ncu’iitra.

pa£.m ’’pues 
e dicha obra ba­

que no quera- 
sino juramos a 
de hazer la obra

cíalos di nadDr y “« cfl'

algunas pudieron 
demnlzación aus 
después de varios

W':í2íi‘,IBíd* u. U " *ne*ntraba *1 iemunar U domiOMÍÓ»! «*p«-
n&l» m Cuba, el aAo 1R9«. v efectuarse U «upsció» militar nnrtw mírica na.

■
mal pagada m- 

,clór.. al extrrin-. 
■ron por ello pro 
i un motín.
•íenéndez de sus 
ndícac'.ones he- 
por el Consejo 

é nombrado go- 
uba don Gabriel 
lien llegó a La 
oclpiO« de mareo 
ndo que resolver 
ate el conflicto 
•e Gómez de Ro­
dé I.a Fuerza, y 
i, teniente de go-

I1

- V4” • ®

Igual» 
taba la 
de que o 
testes y

Dzstlt 
cargos, 
chas al 
de India 
bernado) 
Monts' 
Haba: 
do 157 
Inmsd 
existen 
jas, caí . 
Diego

haWa Jle?adl’ 
negWarse C0"trMfeí 
w imnt 5er sustituido, “y 
de eí‘rn la ,orí*:e“ don 
puesro ^-Hdo Muco días 
cerrad?®”*'-85 lfts Pucrtaa 
de ouép2anchR alcatía '- 
wcanr el p"pb:n eí,'aba 
Aetrr?<J°“ Montalvo lo 
p„^‘ imero, y multó des-

En berjilspwcMn que el Go- 
conv 1112,1 & La Fuerza sr 
vaba^ 115 ^Ue Jalona lie- 
. ¿jlante la obra, aunque 
.'comprobó la existen- 

ondas discordias, se- 
t^‘¿apúntenlas, éntre los 
i'j ores y Caloña. Aqué- 

c ' no cobraban, fueron 
. 1 por los oficiales rea-
¿,,.¡¿9 trataban de "dilatar 
, ‘ i de manera que fue­
te ctR11101 :ener una íen’
- ;i como ha dieciséis 

X.* , la tienen”, y aslmís- 
k‘ , .alona se informó al 
d0.‘. era "hombre perdí- 

¿.ador empedernido y 
Moni® "óílcial cantero". Y 

‘S. Caloña y el Tcsore- 
‘g áe distanciaron, a su 
sab’J01 a mandar
cusió «sC,av0S’ En cstas dl£ 

y enredos y en lr.útl-

úna cunuuan ae amero que 
los archivos existentes no nw 
permite conocer".

Pero, apenas terminada, se 
Iniciaron las criticas contra 
ella y fué la primera la exis­
tencia de la Joma de La Caba- 
rta. que la sef.orea toda y con 
plecas muy pequeñas pueden 
matar la gente que tuviere ju­
gando el artillería por ser el 
cerro grande y muy alto". En 
cuanto a la fortaleza er. sí se 
la censuró por Antonio Man­
rique, comisionado por el Rey 
para inspeccionarla en 1577. 
tener el patio muy pequeño, 
faltarle escaleras, carecer de 
agua, tener la tosa tan alta 
que "sino se bala conforme a 
Ja marea no podrá ‘.ene; agua 
aunque se la echen a mano". 
Además -lós cubos que tiene 
que sirven de casamatas esta­
ban altos y abiertos y tenían 
las bóbedas tan altas y delga­
das que entrando las plecas 
Hembra toda la capilla y en 
pocos aftas podrían bemr al 
suelo"; no obstante. Manrique 
terminaba su informe decla­
rando q'.* "la fortaleza está 
en término que artillándola y 
petrcchándola de municiones 
se puede muy bien defender 
y offender... al presente tie­
ne pocas municiones y son '.as 
echo píceas de artillería me­
dianas y la vna quebrada por 
la boca", ninguna de las cua­
les alcanzaba más allá de la 
boca del puerto. Al terminar­
se La Fuerza, su guarnición se 
componía de 50 hombres, de 
los que 19 eran portugueses; 
las artilleros, 2 flamencos y 1 
aloman: y el tambor, 1 viejo 
negro esclavo. El Gobernador 
hizo a su hijo de 14 Rilas ca­
pitán de I.a Fuerza, aunque 
aseguró que su mando era no­
mina). Sobre la disciplina de 
la guarnición puede juzgarse 
por el hecho pintoresco de que 
el Gobernador la encerraba 
por la noche guardando la lla­
ve bajo su almohada.

Er. 1578 se nombró capitán

<

ae 
gai municiones, pólvora, cuer­
da. balas. Df estas últimas só­
lo tenia para los cartones la.» 
que habla mandado hacer de 
piedra Sólo logró, hacia 1587. 
algunas armas de Sevilla, pero 
no pólvoraznl cuerda

En 2 de julio de 1587, con 
la armada do Alvaro Flores, 
llegó a La Habana el nuevo Go 
bernador don Juan de Tejada, 
acompañare del Ingeniero mi­
litar Batista Antoneli, La Fuer 
za fué provista entonces de 8 
piezas de bror.ee, municiones, 
pólvora y cuerda y se le cons­
truyó "una entrada en cubier­
ta al rrededor de ésta forta- 
leca". que Mias Wright opina 
se hizo de acuerdo con dibujos 
de Antoneli.

Manuel Pérez Beato supo­
ne que la torre de La Fuerza 
fué construida en tiempo del 
gobernador don Juan 3itrián 
de Viamonte y Navarra (1630- 
11534), porque en ella existe 
una inscripción que dice: 
"Don Yvan Bitrlan do Banton- 
te", con una cruz de Calatea-

tón. Artífice, fundidor ew’ul- 
tor".

Cuando el ciclón de' 2<i de 
octubre de 1526 azotó tun • 
mente nuestra capital, ec. 
por tierra la referida estatua, 
arrancándola del sitio donde 
estaba colocada, siendo des­
pués restituida sobre su viejo 
torreón-campanario

La campana del torreón tie­
ne una léycnda que dice 
••Sánete petre Ora Pro Nobls. __ _

C?jniío15on^edro AtvarÉFáe x“no^W 
Vlllarin. Arto 1705".

por ser el edificio mis se­
guro de la Habana, en los t'.em 
pos de su construcción, a La 
Fuerza trasladaron su residen 
cía muchos capitanes genera­
les y gobernadores de la Lsla. 
atondo el primero que la ocu­
po. Tejeda, en 1590. y después 
otros de sus sucesores imta 
que se construyó la Casa de Ge 
bierno en parte del terreno 
ocupado per Ja antigua Parro­
quial Mayor. Cada uno de los 
gobernadores le hizo amplia­
ciones y reformas según sus 
gastos y necesidades familia­
res.

A pesar de diversas tentati­
vas de demoler el castillo de 
La Fuerza por su inutilidad 
como fortaleza, según criterio 
de varios capitanea generales, 
afortunadamente eses propósi­
tos no prosperaron, y el cas­
tillo se conservó durante el 
tiempo de la dominación es­
partóla, utilizándosele para 
cuartel y oficinas.

A! ocupar la Isla en 1899 el

A partir del mes de noviem­
bre ce 1938 se Instalaron allí, 
provisionalmente, las oficinas 
y dependencias de la Bibliote­
ca Nacional.

Como la más antigua forta­
leza que ha tenido la ciudad, 
constituye La Fuerza una de 
las más preciadas Joyas histó­
ricas que posee La Habana, y 
figura en su escudo de armas 
Blasonan el escudo de La Ha-

La Punta y El Morro.
Ultimamente 4a SOCIEDAD 

CUBANA DE ESTUDIOS HIS­
TORICOS E INTERNACIONA­
LES ha logrado conservar pa­
ra el ca8t.tllo de La Fuerza —y 
cor. ello para la mejor pers­
pectiva del mismo— Jos terre-, 
nos que los circundan y en los 
cuales se comenzó a edificar 
un edificio para el Colegio de 
Abogados de esta provincia, 
que por la actuación directa 
de dicha Sociedad, ante el se­
ñor Presidente de la Re públi­
ca. fué ordenada la paraliza­
ción y demolición de las obras 
que hablan sido ya ejecutadas.

Resta aún que desaparezcan 
los dos edificios, ocupados ac­
tualmente por la Audiencia 
provincial, en terrenos q. tam­
bién deben ser considerados co 
tno propios de la más vieja for 
taleza habanera, y ésta pueda 
entonces ser admirada, por na 
clónales y extranjeros, en to­
da la plenitud que posee de 
valiosísima reliquia histórica 
de los tiempos coloniales.

—- x
t______  ____________________
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